
  Capítulo 1


  Newark — 2016


  —¿Qué has puesto aquí dentro? Pesa una tonelada… —gruñe James, levantando con dificultad la enorme caja metálica que contiene la mitad de mi biblioteca mural, ahora desesperadamente vacía, frente a mí.


  Llevo tres meses intentando hacerme a la idea… Newark dejará de ser mi hogar a partir de esta noche. Siento un nudo en la garganta y apenas consigo contener las lágrimas que amenazan con deslizarse por mis mejillas. Han sido años aquí…


  —¿Dónde está?


  La voz de mi madre me saca de la contemplación de las estanterías vacías, y mi rostro se ilumina al ver su expresión jovial.


  —Tienes una cara horrible —exclama, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Hago como si me ofendiera antes de estallar en carcajadas. Ella se sigue riendo de mí, zigzagueando entre las cajas del mudanza.


  —¡El gran día, cariño!


  Me abraza al decir esto. Me muerdo los labios para no derrumbarme ante el contacto reconfortante de su abrazo. Voy a echar tanto de menos su presencia.


  —Nada de llorar… —me susurra mientras un primer sollozo escapa de mis labios.


  Asiento con un leve movimiento de cabeza, aún en sus brazos.


  Coloca una mano tranquilizadora en mi espalda antes de apartarse de mí.


  Mis ojos están enrojecidos, pero ninguna lágrima estropea mi ligero maquillaje.


  —Vendrás a verme, ¿verdad?


  Mi tono es quejumbroso. Serenamente, mi madre responde con suavidad:


  —Claro que sí, cariño. Los Ángeles no está tan lejos de Boston.


  Alza los ojos al cielo para subrayar su comentario, lo que me arranca una sonrisa.


  Los Ángeles… Me parece tan lejos.


  —Chicas, si queréis ayudarme, será un placer —dice James desde la entrada del apartamento.


  Inmediatamente, mi madre toma una caja en brazos y se dirige hacia él. Sintiéndome culpable por no estar haciendo nada, la imito con una caja algo más pequeña. Un olor a canela se escapa de ella y no puedo evitar abrirla para descubrir su origen.


  Doy unos pasos para dejarla en la encimera de la cocina. La cinta adhesiva, recién puesta, se despega con facilidad. Dentro encuentro una variedad de objetos. Rápidamente comprendo que es el resto del apartamento que James debió considerar como inclasificable.


  No he ayudado mucho con el embalaje últimamente, demasiado ocupada con los exámenes de fin de curso. Aunque no tengo intención de inscribirme inmediatamente en una escuela de medicina en Los Ángeles para completar mi residencia, suspender los exámenes después de tres años de prácticas me parecía impensable.


  El pequeño objeto marrón claro que desprende el olor a canela es una vela que la hermana menor de James trajo de uno de sus numerosos viajes a la India. Una auténtica apasionada del yoga, para desesperación de su hermano.


  —Julia, no empieces a deshacer nuestras cajas…


  El tono exasperado de James me hace ruborizar. Al parecer, no soy la mejor ayudante.


  —¿No quieres irte ya?


  Su voz es diferente. Me doy la vuelta hacia él, frunciendo el ceño. Su expresión es mucho menos segura de lo habitual, su mandíbula tiembla.


  —Claro que sí… —le aseguro.


  Se tensa. Me río.


  —Bueno, sí… Ya sabes… ¡Quiero ir contigo al sol!


  Le salto al cuello mientras digo esto, provocando una de esas sonrisas suyas que, años atrás, me desarmaron en un bar de Nueva York.


  —Sigues tan guapo —murmuro, coqueta.


  Apoya sus labios en los míos antes de apartar mis manos de su cuello.


  —Tenemos trabajo, señorita.


  Hago un puchero, contrariada por su rechazo.


  —Cuanto antes terminemos aquí, antes te llevaré a cruzar la puerta de nuestro nuevo hogar —me susurra antes de llevarse la caja de cosas al azar fuera del apartamento.


  Me sonrojo y digo suavemente:


  —Eso solo después de una boda.


  —¡Pues lo adelantaré un año! —responde, ya en las escaleras.


  La alusión a nuestra próxima boda me hace olvidar la tristeza que siento al dejar esta ciudad y este loft lleno de recuerdos.


  Hace dos años, James irrumpió un poco borracho en este apartamento, sosteniendo a una amiga mía de la escuela de medicina.


  —¿Dónde la dejo? —me preguntó, enfrentando la mirada fría de su compañero de fiesta, algo molesto por tener que hacer de caballero para damiselas en apuros.


  —Aquí, yo me ocuparé de ella. Gracias por ayudarme… No sé qué habría hecho sin vosotros.


  Reí tontamente, el alcohol también afectaba mis capacidades. Mi amiga se tumbó en el sofá y se quedó dormida en cuestión de segundos.


  Su ronquido terminó por sumirnos en la incomodidad.


  —¿Una última copa? —me ofreció James mientras su compañero ya tiraba de su manga para salir del apartamento.


  Normalmente, habría dicho que no. Pero el alcohol y su actitud caballerosa me convencieron. Tres meses después, se mudaba aquí, conmigo.


  —¡Y la última!


  El grito de alivio de James me saca de mis pensamientos.


  —Carol, su hija es toda una profesional de las mudanzas, ¡vaya!


  Su tono irónico no pasa desapercibido para mi madre, que le lanza un guiño cómplice. Se llevan de maravilla. ¿Qué más podría pedir? ¿No mudarme al otro lado del país? Sí, es cierto. Pero James tiene la oportunidad de convertirse en socio de un gran bufete de abogados en Los Ángeles, y es una oferta que no se puede rechazar. No hay forma de desperdiciar su talento. Escuelas de medicina hay en todas partes, y formar una familia aquí o allí no importa tanto.


  —Desempaquetaré las cosas allí, lo prometo.


  Mi madre y James comparten una carcajada y yo intento ignorarlos, susceptible como soy.


  —Bueno, muchas gracias, Carol. De verdad.


  La voz de James se vuelve más seria. Usa ese tono en sus alegatos ante el jurado. Lo hace terriblemente atractivo. Me sonrojo de nuevo, pero mi madre está demasiado ocupada abrazando a su futuro yerno.


  —No dudes en venir a visitarnos a menudo.


  Ella responde con una sonrisa. James ni siquiera tiene que esforzarse con ella. A veces, desde fuera, uno podría preguntarse cuál de los dos es realmente su hijo.


  Me acerco mientras él sale del apartamento para dejarnos un momento a solas. Esa es otra de sus cualidades. James siempre es considerado.


  —¿Me llamarás cuando llegue vuestro avión? Si necesitas algo, si te falta un…


  —Mamá —la interrumpo—. Todo irá bien… Vienes a verme en noviembre para el vestido de novia. Y antes, si quieres.


  El rostro de mi madre se ilumina.


  —Entonces, ¿ya está? ¿Habéis decidido la fecha?


  Suspiro ante la emoción que desprende esta mujer con solo mencionar nuestra futura boda.


  —No, todavía no, pero nos gustaría que fuera el próximo verano. Tenemos que organizarlo allí…


  A mí misma me cuesta mantener un semblante neutral. Mi sueño de niña se está haciendo realidad. Un marido cariñoso, una boda hermosa, dos o tres hijos… Una vida familiar plena y tranquila.


  —Me alegra que hayas encontrado a James, cariño.


  Me abraza una última vez. Esta vez, son sus lágrimas las que caen sobre mi pequeño cárdigan.


  —Has crecido tan rápido…


  Río. ¿No es esta la frase que toda hija escucha al abandonar el nido familiar?


  —Mamá, ya estabas a varias horas en coche de mí —le susurro conteniendo mis propios sollozos.


  Se aparta, secándose las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Lo sé, es una tontería, pero no veré a mis nietos cada tarde al recogerlos del colegio…


  Su expresión desolada me rompe el corazón.


  —Pero pasarán largas y maravillosas vacaciones con su abuela favorita —la consuelo.


  Sacude la cabeza con una débil sonrisa en el rostro.


  —Vas a ser una madre increíble —me susurra antes de sonarse con un pequeño pañuelo de papel.


  —Intentemos primero ser una buena esposa…


  El guiño malicioso que le hago seca sus lágrimas.


  El ruido del camión de mudanza llama nuestra atención.


  —Tengo que irme. Mis cosas ya están en camino, solo queda coger el avión hacia el sol.


  El sol también brilla hoy en Newark. Y eso es lo más difícil… Me habría gustado que la lluvia nos acompañara, para mostrar cuánto echaré de menos esta ciudad, tanto como ella me echará de menos a mí.


  —Ponte morena, me dice mientras salgo del apartamento.


  Mi madre se queda para entregar las llaves, mientras yo subo al taxi que James ha pedido. Él echa un último vistazo a la fachada antes de unirse a mí.


  A él también le echará de menos esta ciudad.


  —Hemos vivido buenos años aquí —murmuro al borde del llanto.


  Él levanta mi barbilla con la punta de los dedos.


  —Los que nos esperan serán aún mejores —me asegura.


  Su mirada me reconforta mientras dejamos atrás nuestra vida aquí.


  Capítulo 2


  Los Ángeles — 2019


  Llueve.


  Me sorprendió descubrir lo frecuente que es la lluvia aquí. Menos que en la costa Este, claro, pero aun así, llueve. El sonido del contestador automático me saca de mis ensoñaciones:


  Tiene un nuevo mensaje… Hola, James, soy Jacob Morow. ¿Podrías dedicarme un momento esta tarde? Llámame.


  La voz del hombre me es desconocida, como la mayoría de las que dejan mensajes en nuestro contestador. Lo ignoro y vuelvo a mi actividad. O al menos, a lo que podría llamarse una actividad: intentar encontrar un día libre en la agenda de James. El pequeño calendario que tengo frente a mí está lleno de trazos negros. En algunos lugares, la tinta se ha corrido, borrando días de la segunda semana de julio.


  —Da igual —suspiro. No estará aquí.


  Acompaño mi murmullo gruñón con otro trazo oscuro. La tarde de hoy figura entre los pocos supervivientes de mi bolígrafo vengador. Dejo la punta del bolígrafo suspendida sobre el papel, sin decidirme.


  La puerta de entrada se cierra de golpe, y casi mancho todo el mes con la tinta.


  —¿Cariño?


  La voz de James llega amortiguada por el piso que nos separa. Aunque este loft es extremadamente moderno, tener que subir y bajar constantemente me exaspera.


  —Arriba…


  Mi voz no es muy fuerte, pero parece oírme. Sus pasos resuenan en las escaleras de hierro forjado que llevan a mi despacho.


  —Siento haberme ido tan temprano esta mañana —se disculpa acercándose a mí.


  Permanezco estoica en mi gran silla de cuero negro. No pienso dejarme enternecer tan fácilmente.


  —Sé cómo compensártelo —continúa, colocando sus cálidas manos sobre mis hombros.


  Normalmente me quejo de ese calor constante que emana de su cuerpo, pero el clima lluvioso me provoca escalofríos y su contacto es reconfortante.


  Inclina su cabeza hacia la mía, esperando un beso de mi parte.


  Inmóvil, observo el aguacero que se abate sobre la vista, normalmente espléndida, que nuestro loft ofrece cada mañana.


  James suspira, gira mi silla hacia él y, pese a mí, me encuentro frente a su rostro, con el ceño fruncido.


  —No te enfades, mi amor…


  Su expresión apenada casi consigue hacerme cambiar de opinión. ¿Cómo podría enfadarme con este hombre tan cariñoso? Pero la fecha en el calendario vuelve a mi memoria y mi mandíbula se tensa.


  Él lo nota.


  —¿Cómo puedo compensarte? ¿Una cena solo tú y yo? ¿Un viaje? ¿Una salida… una película… una noche tranquila aquí? Dime…


  Ahora me suplica.


  —Nuestro quinto aniversario, James… —articulo con dificultad, tratando de no romper a llorar como parece querer la madre naturaleza.


  Sin esperar, me envuelve en sus brazos.


  —Siento muchísimo haber tenido que salir esta mañana… Pero te prometo que el resto del día es para nosotros.


  Contengo la respuesta mordaz que arde en mis labios. Aún no sabe lo del mensaje en el contestador.


  —Escucha el contestador.


  Apenas logro mantener la compostura. Me observa sin comprender, pero obedece.


  Sus movimientos son elegantes bajo su camisa azul claro, lo suficientemente ajustada como para resaltar su fina musculatura. Su pantalón chino marrón claro se ajusta más que la mayoría de sus trajes.


  Su atuendo es el único indicio de que hoy no fue un día de trabajo normal.


  —¿Dónde has estado?


  Mi tono sospechoso no pasa desapercibido para él, que levanta las cejas, sorprendido. No soy una mujer celosa, pero el enfado habla por mí en este momento.


  —Con los socios, estábamos…


  Sus dedos presionan automáticamente el botón del contestador, y se detiene a mitad de frase para escuchar la voz de Jacob Morow exponiendo su solicitud de reunión.


  Como esperaba, James hace una mueca.


  Una vez más, estoy perdiendo contra su trabajo.


  Desde hace tres años, apenas lo veo. Nuestros aniversarios han pasado como este, al olvido.


  —Puedo no ir, pero…


  Me muerdo los labios cuando una lágrima escapa de mi ojo derecho. Las cartas están sobre la mesa.


  —Pero eso podría afectar tu futuro como socio senior… —termino.


  Conozco esta frase, la escucho desde su primer día de trabajo aquí.


  —Cariño, no es fácil para mí, ya lo sabes…


  Estallo. Como cada vez que tenemos esta conversación.


  —¿No es fácil? James, llevas posponiendo nuestra boda tres años por falta de tiempo. Olvidas mi cumpleaños, nuestro aniversario… Y si no fuera por tu hermana, habrías olvidado el tuyo también. Despierta, te estás perdiendo la vida.


  Mi enfado se disipa en cuanto termino mi discurso. Me siento mareada y me doy cuenta de que me he levantado bruscamente de mi silla para decirle las cosas como son. Me observa con los ojos como platos. Esta vez, mis palabras han sido más duras.


  —Yo… Si de verdad es importante, puedo… —balbucea, sorprendido por mi reacción desmedida.


  Lo es. Me doy cuenta. Pero me estoy volviendo loca entre estas cuatro paredes la mitad del tiempo, sola. Por suerte, he encontrado actividades fuera de casa.


  —Ya no puedo más, James…


  Mi voz apenas es un susurro.


  Se acerca, desorientado.


  Me aparto de sus brazos abiertos, y él acusa el golpe sin decir nada.


  —No me dejes, Julia, por favor. Voy a hacerlo mejor, encontraremos una solución.


  —Prométeme que no volverás a posponer la boda —le imploro, sentándome en la cama que ocupa el centro de la habitación, a pocos metros de mi despacho.


  Me sigue, tomando mis manos entre las suyas.


  —Te prometo que estaremos casados en un año.


  Sus ojos se clavan en los míos, y me convenzo de que es sincero.


  —De acuerdo… Ve —susurro mientras se acerca para besarme.


  Su beso es suave y titubeante al principio. Abro ligeramente los labios para hacerle entender que no estoy tan enfadada. Su reacción es inmediata. Coloca ambas manos en mi rostro, acercándose más a mí. Su contacto se vuelve más apasionado, mi cuerpo se inclina sobre la cama. Me acompaña, cada vez más atrevido. No puedo evitar sonreír entre beso y beso. Cubre mi cuello de caricias, susurrándome "Te quiero". Sus dedos recorren mis caderas, con la intención de quitarme la camiseta, cuando suena el teléfono.


  Se incorpora de golpe y yo río con ganas. Su camisa desabrochada y su cabello despeinado me recuerdan nuestra vida en Newark. Más espontánea y apasionada. La nostalgia me invade, pero la aparto al levantarme tan rápido como él.


  Mi aspecto está tan desaliñado como el suyo. Mi moño se ha deshecho por completo, dejando caer mi largo cabello castaño en cascada por mi espalda.


  —Estás preciosa —me susurra mientras descuelga el teléfono.


  Frunce el ceño antes de cubrir el micrófono con la mano.


  —¿Tenías una cita con el ginecólogo hoy?


  Niego con la cabeza, alargando la mano para coger la llamada. Él se encoge de hombros y me pasa el teléfono, dejándose caer de nuevo sobre la cama.


  Me esfuerzo por no mirarlo, con la camisa a medio abrochar y tumbado en nuestra cama, para entender lo que la voz aguda al otro lado del teléfono intenta decirme.


  —Si estoy libre hoy para adelantar mi cita del próximo martes… Sí, claro. ¿Hay algún problema?


  Mi voz suena un poco tensa. Fui al ginecólogo hace unas semanas porque llevaba meses sintiendo náuseas recurrentes. Aunque no parecía alarmante, prefirió hacerme algunas pruebas. James gana muy bien, así que no dudé mucho en hacérmelas.


  La joven asistente me asegura que es algo habitual y cuelga tras confirmar una vez más mi disponibilidad para esa tarde.


  —¿Algún problema? —pregunta James, apoyado en un codo, listo para levantarse.


  Le sonrío débilmente, sin querer preocuparle demasiado sin saber de qué se trata.


  Tiende un brazo hacia mí y me acerco lo suficiente para que me agarre por las caderas. Caigo sobre la cama con uno de mis pequeños gritos agudos que provocan su risa.


  Se abalanza sobre mí para bombardearme con cosquillas. Mi grito se mezcla con lágrimas de risa… Rodamos hacia un lado, con una sonrisa en los labios, y olvido los problemas de los últimos años. James y yo nos queremos. Tiene que trabajar duro para asegurarnos un futuro, a nosotros y a nuestra familia.


  En unos meses, todo esto será solo un mal recuerdo.


  Capítulo 3


  —¿Puedo unirme a ti? —pregunta James mientras el agua fluye a raudales en la ducha.


  El vapor sobre los paneles de cristal que me rodean me impide verlo, pero imagino con facilidad la sonrisa pícara que se dibuja en sus labios.


  —¿Quieres llegar tarde? —replico.


  Le oigo suspirar.


  —¿Por qué las mujeres siempre tienen razón?


  Asomo mi cabeza a través de la rendija de las dos puertas, dejando el espacio perfecto para que una corriente helada se cuele en mi burbuja de calor. Tiemblo ligeramente. James está en el umbral de la puerta que da al dormitorio. Su actitud provocadora me hace sonrojar.


  Sus dedos se apresuran a introducir la correa de cuero de su reloj en la hebilla correspondiente. Su mirada está fija en mí, vestido con uno de sus trajes más elegantes. Me arrepiento de haber mencionado la posibilidad de llegar tarde.


  —Podemos hacerlo rápido —insinúo coquetamente.


  Se ríe mientras niega con la cabeza. Sin embargo, sus ojos dicen lo contrario. Puedo ver la pasión en sus pupilas dilatadas. Un solo movimiento de mi parte y ya no estaría sola en esta ducha XXL. La situación es tentadora, pero también tengo una cita, y el temor que me genera bloquea cualquier rastro de deseo.


  Sensatamente, cierro la puerta y vuelvo bajo el agua. El calor que resbala por mi piel consigue aliviar en parte los nudos en mi estómago provocados por este inesperado cambio de cita. Tras unos diez minutos, logro convencerme de que no es más que una reprogramación entre tantas, y que tengo la suerte de ser atendida más rápido.


  Con una toalla blanca alrededor de mi cuerpo húmedo, atravieso el dormitorio. Ya no hay señales de James. Un gesto de disgusto aparece en mi rostro al ver un pequeño papel abandonado sobre la cama, arreglada por él.


  Esta noche, te amo. Celebraremos nuestros 5 años, te lo prometo.


  Aún me sorprende lo redonda y cuidada que es su letra para ser la de un hombre.


  Suspiro y dejo el papel sobre mi escritorio. El salvapantallas del ordenador me informa de que la mañana ya está avanzada. James probablemente comerá durante su reunión. Me visto sin dudar con un mono fluido para estar cómoda y poder desvestirme fácilmente al llegar al consultorio de la ginecóloga. El tejido azul oscuro se desliza con cada uno de mis movimientos.


  La nevera está prácticamente vacía, así que decido salir a comer antes de mi cita, que es dentro de menos de dos horas.


  Por reflejo, tomo mi móvil y marco el número de Tara, mi única amiga de verdad aquí en Los Ángeles.


  Estás en el buzón de voz de Ta… Da igual. Si me conoces, mándame un mensaje de texto.


  Su contestador me arranca una sonrisa por enésima vez. Ese tono suspicaz es una de
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